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ya no serás académico; 
me lo h\l, dicho Echegaray. 
¿Quién ultrajecervanteó, 
por palabrizar aFí, 
ni que me importa, en Madrí, (1) 
ser a·cadémico ó no? 
Adiós, don Juan. 

No rnrá 
sin quitarte la careta. (Lo ejecuta.) 
¡Barro parisién! ¡Estetal 
¡El marido de mamá! (Dramático.) 
¡Vamos, don Diego! 
(Evacua por la válvula forense acompañado 
Diego.) 

Don Luis; 
mañana continuaremos. 
Aqui mismo nos veremos. (vase.) 
A las verde, la rPpris. 
Que aquí todo el mundo se halle. 
(Vase con Nenufareda.) 
¡Chofer! 

Mesié. (Atiplado.) 
Oye atento: 

Hora gris, en el convento. 
Hora glauca, en esta calle. (vanse.) 

(Dutatis mutandum) 

de don,, 

(1' Ya sé que se escribe •Madrid•, señores glaucos, pero, para.. 
J • 

:imitaros á vosotros hay que penolidlsparatar. 

6.. ~-~ ~ llllliliJml llíil II ii II fiílli ll iill ~ ll~ll ~ 11~ 11~ 11 ..-, 11 rti II lll 11 ~ 
--·--··················• ...................................................................................... . 

LAPSO BIS 

Hora y lugar, Es la hora parda con irisaciones policromas. Aspecto 
de celda muy chic, en uu convento roquero de mademoiselles ho· 
norables. Al frente gran ventanaje por el que se especta un celaje 
y un campiñaje rutilantes, reverberantes y luciparos. Una puerta 
univalva á cada coté. Muebles fantasiosos entre los que cuspldea 
una anaclintera. 

APULSO PRISTINO 

INÉS y BRÍGIDA. La primera habillada de monja verdegayante y 
escapulario rosáceo; ostenta un ingente rosario de vidrlantes uvas 
rojas eléctricas, las cuales se incandescerán cuando yo diga 
\ •Ahora, (1) 

lNtS 
Bafo. 

INÉS 
füío. 

Mirad, mirad, doña Inés, 
(Libro con flatulencias modernistas,} 
lo que os traen de la tienda. 
¿Un libro? 

::-i, que os ofrenda 
don Juan. 

Muy bonito es. 
Don Juan lo mandó editar 

(1) Si por circunstancias lamentables no puede sacarse me ro• 
sario, suprimanse los versos á él relativos. Pueden encenderse solo 
los crisantemos con que Inés adorna sus sienes, Esto es barato. 
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y está por don Juan escrito lNts (Lee,) 
en verso, y el pobrecito -«Inés, flor de Arimatea., -
os dedica un ejen;!plar. 

Riúo, 
¡Virgen Santa, qué incipiencia! 

El manto es de piel de atún; Vendrá escrito en gaya ciencia 
( Cu blertas.) V el pobre ripioplumea. 
el hojal<lre, piel de angula. ' 

INt.s 
amos, no fragmenticéis. 

t (Hojas,) . -«Luz que á febea derrumba, 
INÉS ¿ Y cómo al libro titula? irisáci:!a columba 
BRÍO. Leed. mártir de encerrosidad; 
!t-iÉS (Lee.) ,Flores de betún>. si, exorable, en este léxico 

¡Está en blanco! · abrís vuestros miradores, 
BRfo. Hay que leer no los cerréis con temores 

en el canto. místicos, epilogad.,-
INÉS ¡Cielo santo! BRfG. ¡Qué humildez y qué decires! 
BRfo. De las hojas, en el canto, ¡Qué sentires y anhelares! 

hoy se escribe; es la dernier; ÍNÉS .Brigida, siento temblares ... 
las cosas andan cambiadas. Biúo. Seguid,· seguid los leires. 

INÉS En el libro hay un papel. (1) INts -«Nuestros padres, mancomúnidos 
BRfo. Para ofrendaros en él nuestra emulsión acordaron ' 

sus flores embetunadas. porque entrambos bucearon 
INtS ¡Ay, Brigidal Kn donjuanismo en las almas de los dos, 

don Juan mi pecho ha nimbado y halagüeñado por esa 
y creo que se ha esfumado bipaternal proyectanza 
de mi pecho el complejismo. feretreo de añoranza 
Cuando no está en mi presencio remembrando solb en vos, 
siento nostalgialidad, ese amor prematurante 
fulgores de oscuridad, en .mi pecho voltejea 
estampidos de silencio, y, callado, grigritea 
el reposo del correr, con un mutismo locuaz 
lo claro de la espesura ... y su fuego incrementado 

BRÍO. Y del carbón, la blancura. se expandece y vibridiza, 
lNts Eso. se alarguece y ensanchiza 
BRfo. Vamos á leer. inmensitudo, voraz., 

( Ahora es cuando se !ncandesce el rosario de que he· BRfo. Pobre don Juan; ea un nene. 
mos tratado.) (2) INÉS Al mar fué por naranjia ... 

INÉ': ¡Ay! que el papel que ha venido y naranjas no tenia ... 
> en el libro, es incendiario. BRfo. La esperanza le mantiene. ,r¡ !! e: ¡ Mi mano arde! INÉS - «No podrían extinguirlo 
.. to2: ? .. 

l> ,- -... --== BRfo. Es el rosario los modernos bomberajes, , 
o, r-" o"' 

que se ha puesto incandescido. bocarregajes, mangajes 
..., 

cS -f ~ ..,, m -
y escalajes en montón; 11: ~ C') ~ 

o u:, :i:-a 

pues sobre mi neurastenia ,;z o e:: o 
~ 2m (1) Carta eacr!ts con máquina, el escombraje viniera :::t) < z: (2) Cuando deja de leer la. carta se apaga el rosario, lo mismo que si cayera i$; n ·, ,.,, e: 

,.-: -< ~,.,, 
!t n, <n < 

-O 
lt1 ~ ~ ~ ),<; 

~ ::oo .., ;¡; :il' 
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sobre rosa en floración.»---' 
Esta es la carta de un loco. 
Una carta abracadabra. 
Yo no entiendo una palabra 
de lo escrito. 

Ni él tampoco. 
-clné_s; cabell~ s~nfónico 
que m1 eseyenc1a 1_ma11eces, 
sarta de madreponec~, 
libélula del Edén, 
cisne del lago penúmbrico 
que con su cola eucarística (1) 
en el agua traza arti~tica 
guirnalda con su va1yén, 
si exterioconventual1zas . 
y tu pensamiento invad~n 
las soarés de Baden-Baden, 
Biarritz y San Seba.etián, 
remembra que á los cimientos 
de esos muros monolíticos 
te esperan los cariñlticos 
tentáculos de don Juan.»­
¡Ay! Que se nubla mi _vista ... 
Brigida, yo estoy muriendo. 
¿ Y quién no se muer.e oyendo 
lenguaje tan mode~ms~a? _ 
-cRemémbrate de qmen plane 
de tus amores la inedia 
desde la hora azul y media 
hasta sonar la hora gris; , 
remembra que existe un hombre 
que los espacios cruzara 
y po1 tu vent~n~ entrara . 
conque solo hicieras: ¡Chis!, 
¿Por la ventana? Imposible. 
¡ Veintidós metros de altura! 
Pudiera. . 

¿Cómo? 
Criatura, 

con su globo dirigible. 
-«Adiós, lavanco lu?iparo, 
adiós, mosca fragantma; 

(1) Esto es de Rubén Darlo, el divino. 

BRfo. 

INÉS 
Bato. 

lNts 
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guarda y metitabundina; 
los decires que aquí van: 
y si repudias la celda, 
volará sobre ese risco 
de tu conventual aprisco 
el globo de tu don Jnan.,-

. ¡Ay! ¿Qué letal bebedizo 
es el que me dais aquí 
que como verde enfermizo 
zigzaguea sobre mi? 
Mirad, cuan raudo navega 
ese globo, doña Inés. 
(Foro Izquierda.) 
¡Atraca! 

¡Baja! ... Ya llega 
el aeronauta .. . 

¡El es! 

APULSO BIS 

DO&A INÉS. Del ventanal emerge DON JlJ AN y se detiene vent&na­
libundo. 

JUAN ¡foés! 
INÉS Os prohibo entrar. 
JUAN Que h9.ce dos días, repara, 

salí de Guadalajara; 
perrníteme descansar. 
(Ingreda, saluda é. Brlgida, Indica que ahueque y vue 
Brlgida.) 

Deja, pues, neurastenura 
y perdona y si un momento 
saboreo del convento 
la nostálgica foscura. 
( En la anaclintera,) 

¿No es verdad, fauno de amor, 
que á la orilla del aguaje 
fulge mas puro el lunaje 
y se balitea mejor? 
La brisa que errabundea 
entre nimbos de colorios 
de los boscajiles florios 
que ese fluvio regadea; 

' 
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el rio que ondulantea 
por su transpuril color 
el cantosó pescador, 
monocorde y monoritmico, 
¿no es verdad, fauno aromitmico, 
que son hálitos de amor? 
El silfo que grácil salta, 
sin que sus dinae extinga, 
sobre helénica siringa 
desde la fronda mas alta; 
el prestigio con que asalta 
su vozneo trinador 
el exulto ruiseñor 
de acento epitalamitmico, 
¿no es verdad, fauno cielitmico, 
que son deegajes de amor? (1) 
*Y esos hablares que van 
*restando 'desesperanza 
*á la anémica 'añoranza 
*del neurótico don J uall, 
*y cuyos gemires va~ . 
*orquesteando en tu mter1or 
*un foco vesubiador . 
*hetáirico y graderitmico, 
• ¿no es verdad, fauno fl.oritmico, 
*que son gérmenes de amor? 
Y esas dos licuas libélulas 
que en tus pupilas pululan 
y erráticas funambulan 
ofrendánctome bebúlulas 
nefeloidarse, á no vétulas, 
en su auto¡;upercalor, 
y el purpúreo sonrojor 
de tu frontis eburnitmico, 
¿no es verdad, fauno, sublitmico 
que son trunquecee de amor? 
¡Ohl Sí, hierática Inés, 
de luz febea despojos, 
timpanearme sin sonrojos 
azulentes, amor es; 
mira á tus zócalos, pues, 

( 1) Pueden suprimirse los versos marcados con aateriaco. 

Irds 

JUAN 
lNts 

JUAN 
lNts 
JUAN 
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el intrínseco calor 
de éste pecho propulsor 
de espíritu antiamoritmico, 
salmodiando, fauno eurítmico, 
la infinitud de tu amor. 
Silenciad, don Juan, por Dios 
que tanta palabra glauca 
me ,perplejiza y embauca 
labializandola vos. 
Silenciad, que vuestro acento 
el espíritu me encona 
y me transforma en la dona 
m6vile cual piuma al vento. 
Vuestra palabra divina, 
vuestro lenguaje selecto. 
me producen el efecto · 
de la capilocarpina. 
Yo voy a ti énamorada, 
fluyente y desvoluntiza 
como el agua se desliza 
por una tabla inclinada. 
A mi voluntad monomia 
extremecen tus hablares, 
me conturban tus mirares 
y tu voz me manicomia. 
¡Don Juan! ¡Mi razón se pierde; 
ámame por compasión 
ó muere mi corazón 
de neurastenura verde! 
( Allá ellos.) 
¡Qué dolencia tan artística! 
Ahora de moda está ... 
más silenciad ... ¿qué hora da 
en la torre? (No suena nRda.) 

La hora mística. 
¡Hora lP.chuzante ... inmóvil! 
Silenciad; oigo un rumor ... 
(se oye bocina de automóvil.) 

' 
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APULSO TRINO 

DICHOS. Por derecha, BRÍGIDA 

¡Señor! 
¿Qué? . 

El comendador 
que viene en un automóvil. 
( vase derecha.) 
¡Papa! 

¡A la luna en seguida! 
(Dentro.) 
¡Señor! 

¿Qué? 
¿Abro el gasógeno? 

Y el globo llenad de hidrógeno. 
¡A la luna! 
( Puede desmayarse en brazos de don Juan.) 

Si, mi vida; 
la fatalidad cruel 
me hace llevarte á la luna; 
no te i!)lporte, será u?a 
grandiosa luna de unel. (vanse izquierda,) 
(Derech,1,) . 
Se van en globo, ¡reflauta! 
sin decir «Erigida, ven»; 
voy con ellos, yo también 
quiero ser aeronauta. (vase Izquierda.) 
( Acto seguido se oye dentro.) 

JuAN ¿Esta.is todos? 
MUCHEDUM, ¡Si! 
JUAN ¡A una! ¡A dos! ¡A tres! (Aplausos dentro.) _ 

( se ve pasar el globo por el fondo con Don Juan, Dona 
Inés, Btlglda y Chofer.) 

(■utatis mutandum) 

LAPSO TRINO Y PÓSTUMO 

.Hora y lugar, Hora nlctalopente, 6 sea la hora· amarilla con pintas 
negras. Lugar necrodúlico. Estatuencias albas, cipreses rojos. Luna 
cuadrada, Un enjambre dr fraganclosálicas llores circunda la mar• 
mórea estancia de la ex-doña Inés. Lo demás, allá el Al)elea; 
cuanto más disparatado, más modernista. 

APULSO PRISTINO 

Pl( .IXITEI.ES 

.l!'irmofeché. La campana 
to;ió la hora amarilla. 
La coleteante Sevilla 
abandonaré mañana; 
tornaré a la patria mía 
cuando alboresca el expando 
luciernaginoso; cuando 
se desencbiquere el día ... 
¡Ahl Marmoles sitibundos 
que esculturé con afán, 
los sevillanos vendrán 
á veros, absortibundos; 
y al sorber clel panteón 
las nuevas necropolieces, 
mostrará admiracioneces 

• Ja glauca generación. 
Siglos y siglos, pasados, 
persistiréis en los puestos 
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en que os puse, mis enhiestos 
remembros petrificados. 
¡Oh! Pomas de mi intelecto 
que con mi cincel mondé, 
y en las que exterioricé 
personificante efecto; 
aquel que os formalizó 
os ruego que los laureles 
recojáis del Praxiteles 
que iorma vivida os dió. 

APULSO BIS 

PRAXITELES y DON JUAN 

Me alegro de verle bueno. 
Perdonad; es la hora parda 
y el dueño en su casa aguarda 
las llaves. _ 

¿Sois él sereno? 
La equivocación disculpo ..• 
Como con linterna vais 
y la hora me cantáis ... 
Yo no sereneo, esculpo. 
Ah, sois vois el escultor 
que esto •ha panteonizado. · 
El que ha praxiteleado 
cuanto veis en derredor. 
Los que enterrados están, 
intelectualentes fueron 
que poesías leyeron 
del glaucófilo don Juan. 
¡Sapristi! ¿Tan glauco fué? 
Mucho; cuentan que en la fonda 
tornaba sopa con honda 
y merluza con rapé. 
Para él, eran Calderón, 
Lope, Zorrilla y Cervantes, 
unos percebes andantes. 
Y le sobraba razón. ( Con petlllancia.) 
( Señalando á las estatuas.) 
'fodo se compró á propósito, 

PRAX 

JUAN 

PRAX. 

JUAN 
P1ux. 
JUAN 
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y el pago, tocatejeado, 
e&te es de cemento armado, ()regia) 
( La estatua se inclina como para caerse y vuelve a 
qnedar inmóvil; ellos se asustan.) 
como el del tercer depJsito (1). 
(Delirante.) 
Aquí estoy, piedras nerviosas, 
pletórico de armonía, 
enfermo de poesía 
y de ideas verdegosas ... 
(Aparte.) 
¡Un glauco!... 
(Delirando.) La fr~nda ... el florio, 
la tortuga cataléptica 
y la libélula escéptica ... 
Señor ... 

Soy don Juan Tenorio. 
¡Don Juan Tenorio! 

Sí tal; 
y si pronto no te alejas 
y las llaves no me dejas, . . 
te recito un madrigal. 
Tomad. (Aparte.) No quiero «foscura,> 
ni «gemmas», ni «flatos líricos». ' 
Ahora, los guadalquivfricos 
le agu3.!1ten la guilladura. 
( Ha entregado las llaves y emigra.) 

APULSO TRINO 

DON JUAN deambula, arroja las llaves al suelo; da en el pie de la 
t>statna de la derecha, y como ésta es de piedra dolient¿, se duele y 

vuelve al reposo estatico 

Mi genitor i,e gastó 
en esto mi metalia, 
a mi, plin; al otro día 
la hubiera naipeado yo. 

(1) Las estatuas, traje blanco, del dta, leyendo libros, la del 
~legla sobre el pedestal; al otro lado otra estatua en el suclo}recli­
n11d11 en otro pedestal y leyendo otro libro. 

s 
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No protestaréis de mí 
si con la Parca os casé; 
si mal os talamicé, 
bien os necropolicí. 
Impóndera es, ciertamente, 
la idea del panteonaje 
y ... place al corazonaje 
la noche oscura y silente. 
Como esta noche tan calma 
pasé más de mil-á solas 
con el ladrar de las olas 
y los molinos del alma. 
Si; pasados esos lapsos 
cuyos remembros me pánican, 
siento que aqui me titanican 
opalescentes colapsos. 
¡Oh! Tal vez me lo'l emita, 
como 11lbescencias de aurora, 
esa sombra auspiciadora 
que, por mis versos, no balita. 
(Rumbea hacia la pétrea remembranza de doña Inés, 
palabreándola reverente.) 
Lapidente doña Inés, 
co,rporal é inanimá~ea, 
deja que un alma v10l~cea (De violón • .) 
plaña brevente á tus pies. 
( Se quita el gabán; lo limpia, busca donde colgarlo, 
piensa en la estatua de Megia1 pero re111em!:ra que se 
cae y lo perchea en la estatua de la derecha que no 
es don Gonzalo; enciende un cigarro, 'l'odo esto dn • 
rante los versos que siguen.) 
Te llevé, tiempo á través, 
en mi cerebral armario, 
y hoy, que, como anti~otario, 
tu amor busca con afan, 
te halla metida <lon Juan 
en tu estuche funerario. 
En ti sólo remero bré 
desde que Villadiegui, 
y, desde que me esfumi, 
volver encefalicé. 
Y o tan solo esperancé 
de tu espíritu el Eantuari?, 
y hoy que retorna precario, 
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cual lacrimente caimán, 
sólo se encuentra don Juan 
con tu estuche funerario. 
*Liliácica doña Inés, 
*cuyo peplo de bellencia 
*ergastuló en sepultencia 
*4uien plañenclo está á tus pies, 
*si de esa piedra el revée 
*te refleja el inventario 
*del que te adoró anhelario 
*como al fauno adoró Pan, 
*localidiza á don Juan 
"'en tu estuche funerario. 
•Germinaste por mi bien, 
*por ti, vivida camelia, 
*he pensado en la eutrapelia 
*de la vida en el andén. 
*Si; en el momento presén, 
*cowo efluvio de incensario, 
*veo un ser imaginario 
*que nirnbifica á don Juan, 
*y se exhaustece mi afán 
*en tu estuche funerario. 
¡Oh! Inés de rni convivencia, 
lejánica luz de Sirio, 
madrigalizante lirio 
de mi bohemia exi~tencia, 
si de tus labios la esencia 
llega al celestial e~tnario, 
y hay alguieu tras el muestrario 
de astros que fulgiendo están, 
di que atalaye á don Juan 
en tu estuche funerario. 
( Gravito,equlllbra en el aposento ·necrodúllco, eclip· 
sando su personal frontispicio: y mientras estatlquiza, 
una emanación uefeloide que emerge de la vitrina ne• 
crodó.lica, pantallea In pétrea remembranza de doña 
In~s. Cuando la nefeloide emanación se esfuma, la pé· 
trea remembranza se ha lnvi5lbil!zado, Don Juan sur• 
ge de su estupefacientis:no.) 
E~a luna cuadrantal 
las glauqueces me refresca; 
luna miliunanochesca, 
abracadabrante y .. -tal. 
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¡Cielos! En el sustenta! · 
no está el mármol estatuario; 
aquel cortorno Inesario, 
¿fué de mi mente un desman? 

APULSO CUARTO 

DON JUAN. La cabeza de DOÑ"A INÉS aparece en el -cáliz de una 
rosa, tulipán, girasol ó de otra megaflor de las que rodean el 

sepulcro 

INÉS 

J UAN 

lNts 

JUAN 
lNÉS 

JUAN 

lNts 

No hay tal ~stuche, don Juan 
ni tal mármol funerario. 
¡Aun vives! ¡Dime cómo!... 
Vida medió Floralia: 
(Música dulcldea dentro; 11ria de las flor~s. en Fausto.) 
Al morir y enterrarme en este s1t10 
he sido, en estas flores, transformada; 

mis colore", flores; 
mis despojos, plantas. 

Mi cerebro dió jugo á las violetas; . 
mi tronco, a los claveles y á las dalias; 
los floralios colores, son los mios, 
y mi aliento, enfriado, EU fragancia; 

mis colores, flores; 
mis despojos, plantas; 
flores gilbas, 
flores gualdas, 
flores grises, 
flores glaucas. 

Pues ya eres mía; voy a trasplantarte. 
De hacerlo, guarda, 
en tocando tus manos estas flores, 
quedarán marchitadas. , 
y dejarán de ser pHra m eternuro, 

·mis colores, flores; 
mis despojos, plantas. 

(Aparte.) 
Cuando-flautas, pitos, 
cuando pitoF, flautas. 
Si dejas, por impura, 
la poesía glauca, 
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vendrás al lado mio cuando mueras; 
tus rafees serán entrelazadas 
con las miai;, pues han de ser entonces, 

tus colore:!, flores; 
tus despojos, plantas. 

( Se oculta. Cesa la melopea.) • 

APULSO QUINTO 

DON JUAN 

¡Pasad, sombras zigzagueantes, 
pasad, nubosos arpegios 
de amorosos florilegios 
y de nimbos ronroneautesl 
¡Flores abracadabrantes 
tintadas de rosicler, 
dejad de retrotraer, 
á mi cerebro cansino 
el aromencia divino 
del ángel que os diera el ser. 
(Pausa.) 
Culpa mia no fué; mordiome un glauco 
y el virus me infiltró de la glaucmcia 
y, metido de lleno en el embauco, 
en vez de «aroma» pronuncié car,Jmencia,. 

APULSO SEXTO 

DON JUAN, ESTATUA DEL COMENDADOR y otras (t) 

EsrAT. 
JUAN 

ESTAT. 

Aquí estoy. 
¡Cielos! 

Don Juan; 
vie!fen en mi compañta · 
lo.s que con tu poesía 
mataste con glauco afán. 

(1) Las estatuas bajan de sus pedestales; la de la de recha saca. 
bandeja con fuego y ceniza. La del Comendador llev11 rollo de pa· 
peles y toma actitud artfstica. 
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¡Yo! ¡Jesús! 
¿De qué te alteras, 

si al glauco nada hay que asombre 
pues pinta morado al hombre 
y verdes las calaveras? 
¡Terrible verdad! (Campanas y música alegre.) 

Jfo vist.a 
del modo conque procedes 
en todo, veré si puedes 
con mi cena moderni,ta. 
¿ Y qué me das de yantar? 
Ahí, fuegaje; ahi, cenizaje. 
Se me encrespa d cabellaje. 
Hoy vas á cumbustionar. 
¿Y esas campana➔ que allá 
suenan hJbridas? 

Por ti 
doblan. 

¡Doblando por mil 
¡Que desdoblen! ... 

No será.. 
¿Y aquella gente que reza? 
Es tu entierro. 

¿Muerto yo? 
El globo hecat .. mbizó 
y caíste de cabeza. 
¡Ahl En todo lo que escribí 
el cai,tellano insulté, 
palabras introduci 
y con ellas cona, ,né 
es decir, conA1,nantf; 
el glauco quintaesencié 
si el consonante fné en e; 
si fué en i, qumtaesenci 
y en todo escrito dejé 
remembro glauco de mL 
Don Juan, á los cielr s ruega, 
pues no hay conmiseración; 
dame la mano. 

¡Perdón! 
Ven conrr.igo á la delega. 
Aparta, forma eF:-tatuida; 
suelta mi bract-ante remo 
que aun queda una gemma, ó gemmo 
del nenúfar de mi vida. 
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APULSO FIN AL 

DICHOS y DOÑA INÉS 

Don Juan perdonado está; 
de lo glauco acepto el rito 
porque de lo glauco escrito 
quedará algo bueno. 

¡Quiá! 
Cesad, cantos necrodúlicos. 
( Cesan los cantos.) 
Callad, clérigos de bronce. 
( Cesan las campanas.) 
Sombras, vol ved al esconce 
de vuestros nicho1:1 abúlicos. 
(Melopea, El sepulcro Inesarlo se transforma en auto­
móvil, en el que suben doña Inés y don JuAn ) 
¡ Estro glauco! Gloria á ti. 
Dirán los guadalquiviricos 
que con mis glaucismos líricos 
un extremo introduci; 
al contrario, queda aquí, 
á los clásicos, notorio, 
que un poeta perfunctorio 
de subintelectualencia 
refrescó con su glaucencia 
el anticuado Tenorio. (Bocina de automóvil.) 
( Se destabilla el caladarls.) 

A dormir 


